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Por MILCÍADES ALEJO VTGNATI

En una eoulun(aaóión a la Socieddd Aogenrihade Anlropoiogía 1 mediante 
la doCTimnntacíón dejada por los cr^o^níc^í^ de la Compañía de yesú,, esta­
bleé el origen étnico de los cráneos pin^d^con decorasinnesgroméIleaas, 
enconlrdoos en los cementopos de la peni'nuula San Blas, al S. O. de la pro­
vincia de Buenos Aires.

En raa oeasión no hice la descri|>ción de las pinbri^s esperando hacerlo 
en la monogiañía que sobre los hallazgoos reaiizadas en esa región estoy pie-- 
paranoo. DivesiM causas me han lmfrdiiOo daree irrmnlo ’ y como eso tar­
dará, todavía, alg^t^n tiempo en suceder, he creído necesario no poseegaor 
más el dar a conocer eslos impocinnses e inmo^eanntes cráneo).

El draeubrinciento del nuevo mahiril^^ lo hice personalmente en febrero 
de 19.32, duranec las nuevas oemocinnes efectuadas en el médano cemcne-- 
rio en las proxim'idades del Puesto Bel•muro, de cuya ub(casinn ya me había 
ocupaoo el año a^^io^r al oes^o^^e^r negarivameIete el probeima ^1^11™-

• Milcí.oess Alejo Vic-ati, Origen étnico de los cráneos p^na^^^ de San Blas, en BíI(i- 
ciones de la ^■^^^^ddd Afynnliaa de AnlJoJOlopíat i, 5i y arg1itnnSes; Buenoss Aires, iq38.

, Fuera de oiras o^^n^, que en cualquier momnnto puednn ser salvadas, el moiíoo fun- 
dauennaal que me oetaec en puíli(aa^ dad ealt<dio es dar la primaría al proeeoor Féiix F. 
Outes que, de iSnm^ airá,, viene preporondo un iraíluro armllar. llibrinnd^, ael>mpñl<ado 
duannte su viaje a la zona comprnndida miro el oío Coloiddo y la pen(nMila San Blas 
— del cual sólo ha dado a coniocor una nota preliminar (cfr. : Félix F. Outes, NoCícIo 
sobre los resutiaJos de mis invisiigriJonos antroptlb¡giras m la 1x^(1^^^^ sudme (sic) de la 
provircia de Buenos Ains, en PIi^cs*, Hevisia de la Socieddd A^gnn(ina de Ciencias—atúra­
les, VIH, 387 y arglr<nnies; Bueno» Aires, 1925-1927 [1926]— y ayuddoo en la oecoeci> 
ción de tuatí,ridias, pude valonor la oiqucaa de los y tallee» c'^íís^icC^s en la
úIíUií^ lo que me detei^ninó, al ine’orpliru^me al Museo de La l’ifti^ a voIvct allá pana
seguir hsuOh(thfnrnOolos. No obstante no medlor miro nosolo» comiloumiso álgido y del 
ea^ácecr oUcial que tuvtaom mis viajes, com» arn mbíog^o, que a él coi^ss^<^^> pubKaar 
primero el fruto de sus estudí» de labonnoorio y le cedo, cordíll y oesqtctoosumdnle, el 
paso.
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^1^ nlantardo por Wttte 1 para el lugar del mal llamado Jagüel Bajada
Los restos humndos exhumoos — que estaban aaondindonados en forma 

de paqttülc funereroo — eran dos trípietotos de cd.uttos y otro juvenil. Aquifo­
lios dos presentaden sus respecniros cráneos con dbcorablónes en colorea. 
Uno de tilos, desgrabjrdrmsnle, ha p^i^dl^^o casi totalmante laa pintoras que, 
sin emiraro^ eren por demás evidentes en el momento de retirados dr la 
cama húmeda en que yacían. Sito puedo, por lo tanto, describir rl que, por 
la ^0^1^ de material cotorante, permite, sin mucha difiCuiJrd, discrimi­
nar laa formas figuradas. Al mismo tiempo, dcréuna nueva versión drl que 
hiciera conocer el doctor Lellmann-Nilsbhe ’ y podré, caí, reblficcar algunos 
dr aus cfiemanOónes.

El nuevo cráneo decorado rs de formas grábalas, bien distante, por cierto, 
de la robutda y, en cierto modo, tosca moriótogía dr los rirmenoos patagó­
nicos. EEn reainird, un tipo craneal hasta ahora no aons<darrdo
entre nosotros, como que cdrrendódde a un grupo éióico que no había ridd 
de.rcri|)to aótrooolódJrrmbnte y oi^^^ína^ de una región rn le qur silo sr 
hablan realizado muy poxoo» hal^^os ; de ahí qur considere necesario dar 
una corta diagnosis craneoccóplca.

cf. maduro, de 45 a 5o años, aonse^J■ación excelente.
Norma facial is. — En conjunto (lám. IV, fig. a), rl cráneo facial presenta 

un aspecto grácil. Hay un ligero predoimnio dr le cara sobre le parto cra­
neal viiibila. Equilibrio pertocto de sus elementos nnttrrrantes. Erenle lingotCa 
y rbiatlrrmn^^bte elevada. Tuberos<dades frontales casi nulaa. Glabeia pocd 
prommciada. Arcos aupecciJiases normales. Pnceiooscigomntirosdrl frontal 
muy pronunciados. Orbttas subcicuulares. Hei'z nasal ancha. Dorso dr la 
nariz elevado y curvo. Abertura piriforme, ancha y muy baja. Hlgomálicos 
normaba. Mandibula delicada. Protoberancia inrntoniena triangular y poco 
pronunciada.

Norma laleran.i. — La curva á^^eroo^eif^^^*  (lám. V, fig. a) time a la 
altura del metopton ru máxima convexidnd, sigub^^^ más eplanüda hasta 
nn poco entes diel tnmbda desde donde coni^^i^ en línea ru<rvemanto recta 
hacia abajo y atrás; en le región iníace y de lar toras aerebeioeas hay un torus 
redaiíerie^e^! promibente. Hrgión subántcca deprimida. El arco dr la por- 
ciún rubgiibelar y el dorso de la ócriz prommeíado. E>spma óc&iI anteriur

• Lutz Witte. E^UhCÍos aedJ^^íi^^^^ de la rea'rJr de San Blae PaTlido de ^aO^^^ee^ \ rn
Ret^^a del Mueed de La PIoÍs, XXIV, 66; La Piala, 1916; Luis María Torres, Art|UJoia- 
aía de la ¡111111x11 San Blas ¡ de Buenos Afres, rn Revesaa del Museo de La PIiíi,
XXVi, 48a; Buenos Airos, I9aa.

* Mucíaoez Alejo Vig-att /nnsiíjcciollM antoc[io^ógijtK en el IíIji^^I mariiimo suballtln- 
lica bdraernea, nn N<dax prerurUMH del Mueed de La —^01, I. 36 y riguinnies, figura o o 
Buenos Aireas, 19’1.

’ R. Lehmaníi-Nitíche, Un crám patojón (ríe) cdr auu^lSirijus er rdjoy rearo
pJtreeUrnte de San Rias (Costa allánrija, f rn Revisa del Mueed de La PIiIs, XXXII, 29S 
y siguinnies; Buenos Afres, 19’0.
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mediada. Prognato. Mentón ledondaado. Rama ascendncec de la mandíUula 
ancha; rama transvosM alta. Cigomá(iooy procesoo cigomfáhoo del temporal 
muy robudo. Proceoo masloidro regular. Escama temporal mediara, Plano 
temporal poco extenddoo. Líneas temporales superiores visibees.

Norma occipitales. — Pe^n^onnd, algo más alio que ancho (lám. VIII, 
üg. 2). Angutos con curvas de goan diámeloo. Lados rrcílh'doos, loslaleratas 
eaai perpendiculares. Base recta, yertcce redondaddo. Torus oceipiiai¡s pro- 
nm^^i.ddo. Linea auchae superior muy fueree, como una cinñ en relieve.

Norma verticaiés.— Ealenoide (lám. VII, fig. 2). Fosas temporales me­
diana). Cigomátioos largo,, poco curvos aunque vi^bl^^^ mtegrumedte. 
Ligeríi>ima pl<rgloefralia en el lado derecho del occipilal.

No se tirada de un cráneo hrtfficialmedte derornírdo y la débil plagioe-- 
falia señalada se debe a un proceoo accidental consc^e^uhK) a la postara del 
recién n^cd^o en la cun^, de cuyo uso nos ha llegado una compendio&t no­
ticia. En efecto ; los aborígnucs que he aindicrclo como la agruaec¡nn que 
tenida la costumbre de piular los cráneos, es la misma descripta por OvaHe 
en términas admiravivos por su lbi•^n’idrble pedcslrismo. Según él, en esas 
largas m^n^h^s por los asperísimos moness, iban ( caig^rdi^^ las mugerncon 
su (sin) hijos en las cttnaa, las quales asidas a vn ancho faxon *,  que aCra-

• Tal es la ^^^0^ vdraiinn de data palabra en la ddición pnncípo y que eonsidcro 
necenorio destaairr para evitar que un error Cipogááüco — din^. moslánndome in<udgeeitc — 
coninitúe ponínd^ CoopÍcoos a la eomprr’nsión de esle pinje. Fui el señor Medina qnínn, 
con el des^ailoo que tartán vece» se le ha reprochado, dió el lénnnoo « cajón » en lugor de 
« fajón » (cfr. : Alosso de Oválele Huiócírn nla^^n del Ileyou de ChUe y de las misio­
nes y lninirlri•ios que ejerc^^ en él la Compañía de Jesús. edicóón J. T. Medina, I. 176; 
Sanilgoo de CIuCo, s. f.) — error que ha mantenn^i a li^^v^ de lo* años (cfr. : J. T. 
Medida, Frru)mnniw de la doctrina rr'iotpsna en lengua M'iIc^i^^^ del P. Luu de I aUiicia, 
XXIX ; Sauiig^i de Clllta, 1918 ; Ex libré, M. A. Viglíali, Olivo») — delcmníind^o un 
un grave Craslfucque de Métam*. Esto disinn^d^ inveclñgador encunnlra que esa des- 
eripsinn de OvaUe nal pas tris claú% por lo cual préféie la repod/ulee telle quelle au lieu 
d'en don/ee une tr^e^s^ciojn^ cometínndo el pecado, después de Cal advcrtoncia, de
10111611X118 en la siguínnto forma : « Cargddas las mueores con sus hijos en las chnas, las 
ctlatas asidas a un ancho cajón que atraveesan por las dapa<das »... (cfr. : A. Métraux, 
CantciUuiion ó I‘EllmogaapMe et ó ^Ard^JlJogic de la provicer de Mendoza (fí. A.J, en Re­
vista del ¡iscitliUa de ElnobHjm de la Univeecipad nacional de Tucumnn, 1,19; Tucmnifa, 1939).

llesarb(erido el texto en su forma príácl^n^^ se Odcone>cc, de inmddtoto, que la léen(aa de 
ti^i^nspo^? oeiaSia■a a los niños es la misma pnccla en prácUca por tantos otros puebtos 
(cfr. : Oess Turros Maso, Prúnilee travel and trrnoporraJ¡on, en Animal report of lie 
Board of Regento nf tle Smtl0Jocpan inolituJon..., far tle year ending June 30, 1894. Re~ 
port of tle U. S. NaUnaal Miiseiim, 53o y aíglítnntos ; Wasiinnoton, 1896).

Pttasto el dseaipeio en esto asunto, dprovecho la ocasó^n pana oeetiii(aar otra apresíac(ón 
de Mélautix, el cual eons<dera a los CehuaCches como posedoores de una cuna en forma de 
pequeña daca<era. No hav lal. El palagón — ndnér(au<nente hablnddo — de a cabalto, usaba 
pana sus páruld^ una cuna bastante más eomp(iarda, pero de adaptación perfecta pana sus 
hábitos dt’aníUldrtoaios (cfr. : Benjamín Frainlii Bournb, L.i^ among the gianto ; or, the cap- 
tive in ^a^^gniúa : a peromal narraiiee, 63 y aíghstnnies ; Londnn, s. L ; Ex librto, M. A. 
V'ignali, Olivo)); Henrv de la VaULX: Voyage en Pabujani^ fig^ura de la págida 169;
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nitoan por la fíenle las dexan caer por las espaldas, y adó idnd aquel near, 
que viene colganoo dela cabera sobre el cuerpos, que para rato, y para ma­
yor comodidad del niño llenan corlxtdo, aamlnón, y siguen el pesso drlos 
maridos con tanto nesemdera<;o, y agilíd^ que edmir) »

Los colores uliiír^^^s en le decoración son : rojo, vnade, negro y ama- 
rlUo. A sea cierta le informcc'ión drl doctor Lehm«ónn-Nilsrhe’, rn ni cráneo 
que descrilro se hebrinn ut ¡illia<rdo dos tintas más a los que ornan el que él 
describió. Sin embardo, una dbse^van:ión no muy minucóora — por cierto — 
ha bastado para pcrmiiirme comprobar la existencia dr unas manchas ver­
des en la región subalvoolar y en le periferia de le zona mrntaniana. En 
cuanoo el amariUo, a más de ser surnanintile inestable, es muy posible haya 
neseparacirlo durante ld época en que estuvo expou^tta a la in^^mnerie ’.

El material emp1e<r0o pera la obtenciín dr las pintaras ea varío. El aojo 
y el amarillo, no puede dudarse, he sido con^in^g^^d^ con ocres de uno y 
otro color nmpantaOos con grasa El negro puede tener origen en tierras 
negras *,  en carbón molido * o en holh'n, ’ como lo hicieran otros indíge­
nas • o rn substaccias bitumíoio^S que, relaiírrmeiita frecuentas rn la pro­
vincia de Mendoza, tal vez sean las eimih^i^ por otro viajero En cuanta al

París, 1901 ] Ex libri^t M. A. Vigila.i, Olivos. He dibln'<dr<^o más empiinmente nsle aaunoo 
en un corto tr^i^lJa^^o que se imprime oinciónlicnmente con éste (cfa. : MilcIaoes Alejo Vig- 
NArti La técnica del trar^f^ot^U de páimiC^ entre loe pjjajrees ecueet^i^es, en Vdtae del Mueeo 
de La Piala, US. 71 y siguinnies; Buenos Aires, Ig38).

1 Aloos^ oe Ovalll. Hindirla relación del Reyno de CICIs, y delas mieetores, y mrri.'t^^ides 
que exercila eril la Cmpnñía de Ieevs, ioa; Boma, i6.4O (Ex tibr^, ññ. A. VignaSi, Olivo*).

• Leiimah-IOittohb, Ur cr^H^o palajra, etc., agí..
’ Los vrailoos drl pollinOo de Sen Bits timen la drtcsJal1le costumbre de emplear sus hoi- 

geuaas en dr|lrn<Jrrorias exc^i^an^o^t^m rn los cementerios indíennas, irrminl<ndo le « diveo- 
iíóií » con un erplígnnnlo y macarro perid^ dn bochas áu(adoo adn los cuánoosI En la 
lámina III. figuran a. puede verre rl ecauitid^i dn irno dr nooos « rn erelon¡mtdntos ».

s Luis oe la Cruz, Deecrircirn de la 11111X0^10 de lde termos que ee cdmpennenn er lde 
Andes, pdeeidies pdr lde ^e^i^a^urch^^i^s; y lde demás eep^^de haeta el rid ChailHeiib^ rerdllJci- 
dde pdr i.., en Pedro oe Angelus, CjIuccj^u de dbras y ddcu^^<^ii^^s rehimos a la hretoria anti­
ana y md^i^i^im de lae pi^tn>^^li^i^s del Rd de la Pada, I, 3o; Buenos Aires, i836 [i835]; 
George Cuaworru Muotero, A( hume with the Palagrcdns. A yeaies wandeciaeet dt'er untOJd^- 
den araund fü>m the etraid df Magelfan td the rid Negus, argum^ edición, ga ] Lr>ndón, 
r8"3 Ex libra, M. A. Vlgiiati, Olivos).

s Musites, At hdme wtlh the PalaJrnlanl, nto., a8.
s Caruo Spegaazizi, CJetumOue^ de lde ^aO^^re^^ nn Aiades de la SJ^U^iI^ Ci^nU^aa 

Aaennlina, XVII, a3/|; Hueoos Airos, 188$.
s Thomss Falkser, A deeci■iptirn df Paa^^rní^ and the adjoiriiag pares df Sdunlh Ameriaa, 

118; Hcrcford, 1774 (Ex librid, M. A. Vlgua.i, Olivo)).
• Es por nnnlOs 1x1^1^001^10, por los anlenddeeta mnncOónados, que ni Lnh-

mann-bíitede menfítcslc ignorar la « categoría » drl color negro (cfa. : LehmasíIoNhtshii, 
Ur c^huj patagón, nto., agí), c^n^ casi no hay cronista ni viajero que no haya dejado 
dc cdnsíóna^ como odttenjnn loa indi’ennas rala pintora.

• De la Cruz, l)uerr¡prdn de la raturaeeaa, etc., 18 y 3o.
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verde, el mabiz es asaz pa^i^r^cñ^fó al que deja rl íxldo de cobre, pero confieso 
no sea ésta una roluciúnqne mr seüsraga. DrolainJnda la pr>sibilidnd de una 
procednncia vegetal por lo fáailmónte pulroacible del material degánido que 
lo pradcne, pudiera tal vez, prnsaisre en erclliss lacustres y paluslres como 
capaces dr proveer la pintora deseada.

Sánchez Labraour puntoazira el origen de los cdiores dr la siguiente ma­
nera : « Parte muy prinnij>al de las dlver•siónos dr estos indres Gaandss, y 
Pequeños, hombres, y m^gere^ es el adorno diario de sus auerpos. El sai­
nete de tond es mostrar» pintados, que acá decimos embijados, de tal mo­
do, que parecen montaroos. En sus tierras, rspecjaimenle en las
orillas del tio Colorado, se hallan muchos especies de cuerpos fisiles, y 
mineral^ de polvos, y tierras Blancas, Eiwaraaditt, Negaos, Amarillas, 
Azudes, Verdes, &c. Su dislribuólón, pues, y primar cuidado por la maña­
na antes dr salir el sol, es irer al alo, ó Laguna á bañarse ; y luego bolver 
á su toldo á pinjaste » ñ

Por dificultosa que sea para nosotros dctoalmnnle fijar la verdadera pro­
cedencia drl color verde, ahí están, sin embalo, los cráneos que testimo­
nian su uso, fuera de que Ovalic establcre ser nreciramónte rsa cdloeabión 
la que servia a los hdbtJanles del occidente mrridocino para embájarse. En 
efecto ; al describir a las mujeres aborignnes dr la región cuyana—que 
tanto conocta — dice : « p^nin^ro las caras con un color verde inseparable 
dr su tez, por eoiar prn^^ira^ en ella» *. Hecha esta menciún, quiero desde 
ya, nrovintoa^ una torcida iólenpretaóión que vendría a corrooorar la más 
inadmisíClc de las asei^cíon^ de Lrhmann-Niische, cual es la de suponer 
que la pintora fué epln^ada sobre el cadáver’. Dice aquel cronítda que, habi- 
toalmnnte, esa pintora rra apUcada rn las óa^icos, aunque otras mujeres lo 
hacían también rn la barba, en los labios y aun en toda la cata Según el 
erróneo criterio del doctor Lrhmaón-Nitenhe al cual me vengo eefiriendo, 
podría suponerte que ese color « inseparable de la tez ) es el que airaveaando 
la piel sr ha drpostJnOo rn los hueros, determinando las decora<Oónes cra­
neanas que tanto nos preocllpón. Pero fuera de que lo « inseparable de la 
tez ) se dcbía — sin duda alguna — a la falla dr una buena lejía, no pueds, 
iamporo dejar de cdmpróndsrsc que, por más frecuente que fuese el uso dr 
este aosménido, nunca podría llegar a tener el valor dr un tatuaje desde el 
punto de vista de su p^f^^lrai ’̂ín cutánea. Ahora bien ; como es por todos 
conocido, cuando se procede al tatoalc por punciún, el material colorante

i JoSErii Sánchez Labrado, Paiarjjay cathoPico. Lto indino Pamjas-Purlehes-Patre/ones, 
Buenos Aires, 19’6.

* Ovahb, Historiia relacton, etc., 102.
* LzHMuss-NiirecHB, Ur cráneo palayán, etc., 29$. No quiero que Sáncezz Labra­

dor infotn^ que sr pñnJa^ el moribundo (cfr. Sánchez Labhaooo, Loe indine Pampea, etc., 
59). Este e^lgn^ís^^o no de ma^j^or^ detallas e ese aespai:ro, pero le ncnmite suponer
se reitero e una decoración.

* Ovalle, Hietoriia relación, etc., 102.
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queda depoitídoo en la capa de la dermis ¿cómo puede, entones», eonjeta- 
oarsc que una apliccción exterior se haya IIIIo^íIo bastía llegar al hueso? Insis­
tir en la oeñiaaiónn de esa hipótesis, sería atribuirle un valor que, evidene-- 
menta, no tiene

Por otra parte, para evitar discuclnnes I^úií^I^^ los eronicías RoshIcs y 
Sánchez Labrador, que son <pneness nos descríbnn el cdltmioclal despeegdoo 
por los indígnalas cuyaus» en el sepelio de cada uno de los miembros de la 
tribu, dspccii(can claramnnte que las pintaras eran a^^K^^id^ al riltnllo 
prevía eaqt<eleíiaeción

Los elementas que integran la deco>racinn de los cráneos es basíante va- 
oiada, fuera de las pintaras planas que, en general, revisten chvi<:ardas olas 
bordean, extendiindo^c^^ más o menos de acueddoa los deseos del dUecuinnte, 
sin que, en ningirn caso, la simelrla haya sido muy respetada, aun de^^iro 
de lo relaiíoo que podría admitirse

• Paec^ que el p^i^opíí^o doctor Lehmnnn-la(Ldchc no estaba muy conveccido de la bonddd
de su hífóCCaais ya que, con difeennaia de pocos o^^n£^^,5, es dado compobhar en su texto 
unaa noíabee vai-iciú^ de critorío. He aquí la pnttba : después de formular el dilema de si 
las |■^irltrJms « fueroon aplicad» sobec el mismo cránoo o sobeo el eadHv’o^ » aclaandoo para 
su mejor eonlpcnnA(ón « es decir, sobre las ^art^ bl^nd^ de la cabeza n, a^^e^nto r^^^idaia- 
mento « creo esto último y he aquí lo* •• aogumeotos » los que. por eic!^lo» una vez anaiiaa- 
dos, no son tan con vintenies como lo croo el autor. De inmddioto, ^o^dí^M su tan ealei- 
góriaa opnninn al expirar « la descomposición de las partes blandas ya debe haber adelantado 
bastante • hasía que por eauaas dspeiiials•s y d^i^(^l^^l^<?i<S^st les fueron aplecaoos los ^^^oss 
ntoases; por consiguiente, buena del mismo hueso quedó embebida por la substancia colo­

• La corrección gramatical nunca fué mía característica de los escrito* en español del doctor Leli-
pero el que comento, supera a todos en iropicoos idtomiíttcm. Hago esta adv^rtnncia 

en tormíoos generales para no lencr que erizar el lexto de puntos admirativos que puntualicen cada 
uno de sus dcsai(d^*)

•• Lr.iee : tiñnndo.o.

rante, durmer la misma operación de aplicáosela al cadáver; y bien puede ser que desapore- 
cidos ddfintvianmltnte los pareos fragmentos cutáneos, la pintora en ellos paí al
fondo óseo teñiéndr^to •• (cfr. : Leiinanx-Nitscíe, Vn cráneo paO^^ón, eto., 29$). Como se 
yes, tan invcoonmil le o^u^to a estas allua» de su escrito la poMbididad de que la pintora 
atraessara múehuito y cuero edbeltddot que tuvo nt^<?^iih^ri de recurra*  a los subeorruopos 
que he desíaarOo con bhsíoddiaia en la descripción, los c^iltas equídaneti a boconcced en 
oloos lérmnoos que la cabeza d^^i^ord^ ya de los dleacnntos mueculeaes era un cofnoo y 
sobeo él se apHcoonn las decoraciones!

• Diego de Rosa lee, Historia general de el Reyno de Chite, Fla rutes indiano, 1I, 98; Vai- 
paaaíoo, 1878 (Ex librs ~|. A. Vignali, Olivos); Sásccibe Lauradoo. Los indios Pampse, ele,, 
62 y síg^uin^.e,

’ Mi frase negatíaa puede paeeeo^ conlardlotoria can la opínónn del doctor Le?hmnnn- 
Nibche, el cual coniidi■ra « que se ha ^^1^0 de aplccir scmétricamenle [los dibuoos] en 
ambos lados » (cfr. : Leiimaxn Nitschie Vn cráneo patagón, 296) pero mi iluslee anec-
cdaor desvirtúa de cnmrdioto esta afii^^ci^^^ al aúadir : « nada importa que no se haya 
eondeucrldo esto con exacHtod », eondernIldo, Hfctíamento, la falda de esa armonía geomé­
trica que exige el témuno dmp<hrOo. En otra parte del texto, el doctor Lebmnnn Nilsche, 
está en absobila eoncorrlanria con mi opniiónn ; « las pintoras que cubren la parte encefá­
lica del no f^^eronn a!li^^d^^» en estrido orden simétrico » (cf.. : Lehmanx-Nittcue,
Vn cráneo prragón, eto., 294).
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Sin embargo, hay un moiívo similar en ambas necorabinnes cuya arpe- 
llción no puede ser tachada de casual. Son las figuras asimll.■iJlas por el 
docto^r Lrlmlóm^-^iis^e a « cifras 3 aaosJados » (fig. io)y que, en los crá- 
nros han sido dibujraas, con evidentes de:>vlaclnnes, sobre la línea sagital. Sr 
<^1x^11011 entre sí, en uno y otro, por estar orientadas rn dls^nta forma-

verde amarillo rojo negro

Fig. i. — Víala frontal del cráneo 7003

Aunque la observarina de los esquemss * bastaría para conocar la forma 
y dlst^ibación de las pintaras en los cráneos, no cuco superltuo describirlas 
con cierta minunia.

* Los nitturos que ilusir^ rl texto han oino rr'aiizndos por mi ex alurima la srílorita Ma­
ría Elena VlUagra Cobanera, a quien agra<reado su valiosa cooperciión. •
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El color rojo coloaa el maxitar superirr (fig. i) llegando por el lado 
izquerd^^o hasta la apertura pirioomne, mienrrasquepor la derecha, se separa 
de la misma llegando casi al matar. Hacia su parte inferior este míctao de 
pintara invade la región gingrivel externa (fig. i) e internamente (fig. 5). 
Mediando una solucinn de continuidad, de manera casi aimélriaa, dos peque-

a- Norma lateral derecha del cráneo ~oo3

ños listona unen la abertara piriOo^de con las órbiass y sobre una de éstas, 
la derecha, hay una mancha aproximadamenle toianguta^(figs. 1,2 y 4) que 
se proyecte por breve trecho en el frontal. Red^i^^íató pintas de fo^miaJ diver­
sas de este mismo color macutan la región roonloteIPparal izquienta (figs. i 
y 3)> agujero suborbatario derechoo (fig. 1), borde inferior izquieddo de la 
mandíuita al nivel de los motares (figs. i y 3), borde de la apófisis
Cigc^aáahM del tempoaal izquieddo (fig. 3), atrás del agujero audUioo externo 
derecho (fig. 2), en la gran ala del earenoide iz^mente, junto a la sutura del
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temporal (fig. 3), en el temporal i^^uien^o aonriguo a la sutura témporo- 
pañeral (fig;. 3), eh el parietal en su zona inferooosterior (fig. 3) y en el occi­
pital en la parte supralníaca niquecHa (fig. 3)

Tienen forma ^00^, siempre en pintara roja, unáng^uta obtuoo trazado 
en el oc^ifittM derecho (figs. 2 y 5), una línea quebrada quemargiaa en su

Fig. 3. — Norma lateral izquierda del cráneo 7003

parte p^sru^im• izqu^^n^a la pintara verde del frontal (fig. 4) y, por úliimo, 
que Lehmónn-NiLsdle llamó « cifras 3 aaosJadas ». Uno de ellos, 

impar, y de áng^ioos uedon^larrlos, está dibu^do ldngitadinnlmente en el 
parietal (figs. 3 y 4); otros dos, sobre la linea sagtRil del cráneo, en pleno 
frontil, con ánguoos rectos (figs. 1 y 4)- A manera de transrosmaóión deesa

• Estas ndo últimss manddu de pintara, como otras próiimas, deberún apareerr en el 
esquema de la figura 5. Ruego al lector quécra uLiíi^jii^J^s mentUlmnate, oubsaIJóndo el error 
de ejei^urinn.
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figura se tiente, más próximo al bregma, olio en que se ha eliminad» la aber­
tura anterior, quedndoo consiituíOo un rectánunlo que en las partes mc^ai^^- 
nas inl^ena^ de sus cuaioo lados tiene salienctas agudas fondéenlo a cuarearr 
la superi'irae enccraada (figs. i y 4)-

En pinunra negra se tienen listonss y manchss dis^j^esame^e^) ^1)0^138. 
En esta categoría existen tres, próximas a la sínfisis mandiuuiar (fig. i), 
sobeo la órbita izqueeada (ugs. 1 y 3), entre las « cifras 3 acostadss» y por

Fig. 4- — Norma superior del cráneo 7003

arriba de ellas (figs. 1 y 4), en la región derecha de la sutura intarpaeialal 
(íig. 4)> en el ten^^^a^^l derecho (fig. 2), dos en el parietal derecho (fig. 5), 
una en el izqmeroo (fig. 5), otra en el occipital del mismo lado (fig. 5), en 
la región gonáaca de ambos lados (figs. 2 y 3), en el borde inferior de la con­
cavidad sigmoiidra izquiedda (fig. 3) y el borde posforior del cóndilo mandi- 
buaar izquieed^o (fig. 3).

Las listas corren desde la sutura rronlodariatal hacaa atrás, de manera un 
tamo sin^<lliú^a (figs. 4 y 5). La del lado derecho llega hasta la línea nucal 
inferidr (fig. 5). En su parta medita prooonga un brazo hacaa el tempoaal, 
margíanndo un dibujo hecho en verde (figs. 2 y 4).
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Al color amarillo se lo ha utilizado como tinta plana que ocupa las cavi­
dades orLútal^ pi^o|>agándo^ en el malar izquierdo (fig. i), las apófisis cigo- 
máiicas (figs. 2 y 3), la gran ala del esfenorde y frontal derecho (fig. 2); 
parte inferior del temporal (figs. 2 y 3); además ocupa las ramas ascendnntes 
mandibu^^ (figs. i. 2 y 3), las proxmnidades del gomo (figs. 2 y 3) y la 
región smfisJana mandibular (fig. i). I^mlhnei^k? con esta coloradín se ha 
pinjüdo la región de las líneas nucatas (fig. 5).

Por tiliimo, el verde ha sido usado para determiaar una ampita faja en la 
región sagital del frontal (figs. i y 4) que se estrangula en la zona intaforbi-

Fig. 5. — Norma posterior del cráneo 7003

tarta llegando hasta la apertura pirffomne a la cual colora en su borde infe­
rior derecho (fig. i). Ocupa el borde inferior y lat^cm^l de la órbita derecha 
(figs. i y 2) y la apófisis margiaal del matar (figs. i y 3), el inion externo 
(fig. 5), y una pequera mancha en el temporal derecho muy próxima al 
partead (figs. 2 y 5). En verde existen dos figuras de forma definida, slt^laa- 
das aiméirtaamente en los p^i'^^Jí^Im por arriba de los temporaees (fig. 2, 3, 
4 y 5). Si se las calffica de primara intención, podram ser aaimlJn^as — 
para no salir de la com^fraaai^^^ con guartsmos — con un óúmuro 8 dibu­
jado hortzonJaimente ; pero un poco de o^rv^a^irá permita ver que se trata 
de una nueva transformaóión de la « cifra 3 acostada», con bordss redon­
deado,, en los cmUes han llegado a uníra las aaliencJas medraass de los 
lados mr^_yor^ del uectángulo, que partan así al campo en dos mitadss.
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Mucho más 8X111111, si lirn más <iemi>ni<ui, rs la 1x10111101 irl ceánro 
666? que describiera el doctor Lrlm1eml-'Nilsehe. Por loe molívos que yv 
anofc, concepteo necearlo hacello nuevamenle.

El color rojo en este cuso ha sido usado para bordear en loda su extensión 
a lvs óabttas y la apertura pintarme (fig. 6). Esta misma pintara se extiende

Eig. 6. — Norma frontal de! cráneo 6667

por lu upófisés cigomlitica y nesciente un tinto en el maxllar superior dere­
cho (figs. 6 y 7). La región alveolar, tunta lel maxllar como de la mvndi- 
bula, 110^11^0 hun sido mergoadas con estv tinta (figs. 61 7 y 8). La región 
mentaninna, igualmenle, la presenta (fig. 6), extendieddose por rl borde 
inferior de lv izquieida en prqueiles munedes (fig. 8). En el frontal, cabal­
gándola línea sagital existe un irupccio cuarteado, con su base menor huela 
abajo (fig. 6). En el mismo hueso, del lado derecho úmcamenle, p^rlinndo 
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de la órbila y aiguiraVo un trazo ba^d^^ta paraieto a la linea 'agida,, se hp 
^^11.^0 una linea quebrada que Cramrtta bostonee antes de la sutura Sronto- 
paricirl (Sigs. 6, 7 y 9). Ocu^i^n^ la región ptérioa hay u^a « cifra 3 ocos-

Fig. 7. — Norma lateral derecha del cráneo 6667

toda » de ángutos rectos (iigs. 6 y 7). Por último, sobre la sutura ié^npova- 
p^i-í<^í^ se percibe una pequsiia pinta (Sig. 7).

La pintora negra tie^e en este cráneo un popel prepodderante. Dos « cifras 
3 0^50^'»» bien definádas, una junto a la base mayor del trapecio cuar- ' 
teado (iigs. 6 y 9) y la otra en el parietal ^100^0 ocupanOo el ánguto drCe^- 
^^¡10^1^0 por las suturas coronaria e intepdarialal (Sig. 9). Tamban corres­
ponde a eso figura aunque deficlentemunte esbozada, la que reemplaza la base 
menor del trapecio (fig. 6).



Dos líneas quebradas, origiúia^ una en rl borde ir la íebila derecha sigue 
sobre el frontal, conlágua a la cresta del mismo pero por su lado intento, 
proioggánduse hasta la mitad drl parietal (flgs. fihy'y 9); l.Votra nace en la

Eig. 8. — Norma lateral iaquicrda del cráneo 6667

apófisis ot^lila"^ j^ externa izquienla drl frontal y sigue el trazo de lu atesta 
frontal pero por su ludo externo (figs.~6, 8 y 9) retmúnnnOo en el parietal 
aunque no lan extendáda como lu anterior.

Las suturo tfmporpparletales han sido pin^^d^ con una línea que ha 
segundo loeavmente su desarrollo (figs-J), 7 y 8).

Sobre la cresta feonial del ludo deetChto y aonllnuendo en el parietal, su 
ha hecho un tvego’duablado (fig. 7).
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El color verde ha sido p^^ia^iereni^ usado rn esta decoracinn. La región 
alveolar izquieida, y la zona periféráva drl mentón con una breve propgga- 
aiii>n rl mandibular derecho (irgs. G| 7 y 8) son los únicos hlgares
guarnecidos con eslv pintara.

Como se vt| existen diecrepenc:asvcentl1abas entre la descriacinn del doc­
tor Lehmann-Nsahehe y lv mida, siendo las más n^torlss : la lnex:steac¡a de 
la línea quebrada en tojo rn rl lado izquieido drl frontal, que fl'eñbala,

Fig. (). — Norma aupcrior del cráneo 6667

mientras omito la « cifra 3 acostado», tvebjiénen tojo, en la región ptérica 
derecha, la pinto del mismo color en la sutura téinporppariclal, rl desarro­
llo aonlmoo de la pintara en loda la periferia de las írbiha^ región inleror- 
bilaria y apófisis aigomrtiva derecha. taualmente, no ha señalado los trazos 
en negro sobre las su^nr^ tfmporpparlatale.s, como tampaoo llegó a dis­
cernir las rplicacinnes en color verde. Casi es inncccrerio aclarar que no 
siendo mi propósito zaherir a ese investigador, he procurado señalar exac­
tamente los dIbuCos existentes, eect’ificarido sus vseveracinees silo despuss 
dr una escrúpulos revisión, lvmentoado en lodo momnnto, tan penoso e 
inie^ciébal^^ deber.
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Cabe ahora dilucidar, en lo posMe, el motivo que determiaaba al abori­
gen a decorar de esto manera los cráneos de los deudos. Debemos convenir, 
de inmediate, que un testimunto que lo puntiiarme Sdhdc’ientemente nos es 
desconocido por el mommte y, tal vez, nunca esté a nuesavo alcancs. Tal 
carencia de diitos posilidss acucia el eutendimievte para que en base a los 
conocimieosos que se tienen del modo de obrar de los primitivos, determi­
nado por la prológCra de su menialíilad, se pueda llegar a una solución que 
satisfaga las exigencias de la investigcción.

La menialídad primitiva, como se sobe, sólo concibe umdadss 
de extensión llmiiada ; de ahí que el con.pn^te de su eapiritdaiiz.aórón esté 
subord¡nada a una idea única la cual se mueve alrededarde la magia. Ana­
lizando con este criterio, no es difícil en los *̂00'1^5  ampiío mar­

• Vigsati. Origen étnico, ere.
• Rosales, Hi-ihiim general, etc., II. 98.
3 Luciec Leví-Bul-hi., L’Aim primitiva, segunda «0^100. 3o~ y siguientes; París, 1937,
• Lucien Lew-BniiUL, La mentaUM primiiiee, cuarta edición, 5ai; París, 1925.
• F. Gueebmus, El mundo del lumbre primitivo, 38; Madrid. 192:,.

gen que sirva para ex^ic^i'^^ tan curíora e lutereaunte ceremonia.

Fig. ¡O. — Motivo similar, diversamente orientado, que decora ¡os cráneo 6667 y 7003 
respectivamente. Tamaño natural

Por de pronto, los 00011^'11'8 que he indica<fo como autores de eslas pin­
turas i, como tantos otros primitivos del mundo, paactidbdun la exhuma­
ción de los cadáveres: « y al cabo del rilo le hazen las hvnaas volviénds^! a 
juntar todos, y para esto le desrntiari•an, que por ser los lugares de los en­
tierros muy humaOas se conservina con su carne. Y uno que tiene el oíTicio 
de cíiuxíu^ o anatomiata le va eorlanVo toda la carne n... *, es decir, pro- 
cu^i^b^ cvrlsrarva^ úmcammte los huesos, la parte corpórea que por su 
durea resiste más la acción del tiempo, motivo que acrece el respete reli­
gioso que se les tiene ’.

Es evidente aquí la concepeinn osintáctiai del agrupnmievto en el espí­
ritu primitivo, a cuyas relacioras Levy-Brhhl denomma — un poco ^npva- 
piammte — p.artic¡i>avio"es ‘, mienaras que para Graebnrr ello impicra una 
Inodiiiacción considerable en la categoría de la subsiaccia En forma me-



nos abstracta, se debe consieer^’ que la mentalidad primitiva tiene menos 
vallas que la muestra y, por ello, una cosa es oit^^. Hay plena ina^ettildm^Ttbre 
en los lindes de la 11x1111^1 y, frecuentemente, el limite entre los objetos 
diferentes del mundo billa en absoluto.

De ahí que para todos ellos, los huesos substitayan el iodo; no son, como 
podría creerse, los restos de un muerto, sino la represnntadón de una per­
sona viva, la cual, como tal, tiene todas las eeaesidades de los vivos ya las 
que debe subvenir^ convenientemente pare evitar los justos enojos y repre­
salias.

Basta formular estos principios elementales de la ideación indg^^^a para 
que surja, en forma indudable, el concepto mágáco que le llevaba a capaas^ 
la fuerza vital de ese ser que « vivía » en sus huesos. Para propiciara su 
amistad y sus srrvicios no sólo cuidaba de propoccionarle comida, brindarle 
las primeras li^^ch^ne^ cuidarlo en su sepultara *, sino también, las como­
didades materiales proplsa de la aalividad de la tribu; por ello es que se le 
adornaba de acucd^o a los cánones de la moda.

Como la muerte no era para ellos un hecho natural, í^^vií^^I^Í^ cpic pro­
viniese de una causa igualmentc natural, antes por el contrario, tenía origen 
en un agente misterioro, mágica, se la coesidereba en cada caso, como 
una drcunslnnda nueva r inesperada de la cual convenía precaver al que 
pareci'a estar en trance postrero, dám^ote la sensación de disfrutar de todos 
los batos inherentes a la vida, al iniciar con él las práctives que, despuéa, 
^^^1130^ bríndéndole. Para svl-isb^ic^ ese voto proméror, los .aborígnnes 
vludiOes « pintan, c embirnn al que quiere monr, en su cuerpo y rosteo. 
Adomtnnles el cvaielte de la cabeza con cuentas de vidrio. Todas las otras 
cosas que usaba en salud, como mantas, cuchlllo, sabie, &c. ponen al lado 
del enfermo »... *.

Tal esa según entiendo, el proceso mental medlante el cual los huesos dr 
los muertos y en especial rl cráneo — su elemento más represnntativo — 
eran eometides a ese aderezo entre ceremodal y artístico. Por ello, sigo 
considerendo que la pintara dr los cráneos era general entre los aborígnees 
y no casos aislados sclo puestos en práctiva pare de^ermí^^^^t^ indlvc^^dos 
dr la tribu. La consevvacinn en tan pocos cráneos se debe, según creo, a 
las condícinees de la sepultara ; y en especial, al tiempo que han estado 
sometidos a las ^0110X101188 del 1011x11110. La drsaparidnn tot^l de los 
colores en uno dr los cráneos que los mosteaba 111'1110011x10 en el momento 
de ser extraído de la arena, y la degracmn que siguen exper¡menlando los 
oíros, persirtnn^ hasta ahora, son una prueba de mi vseveracinn. No dudo 
que, dbserraddo meticuiosrmmle crda cráneo sobre rl mismo terreno, se 
podrbnn señalar con mucha feecueacia, dibucos ceremonias^ simllara v 
los estadlados.

1 Sánchkz Ladrador, Los indios Pampas, eic:^ 63.
• Sácchez Ladrador, Los indios Pampas, el^c^ 5ü y siguinnte.



— 5a —

La costumbre de decorar cráneos no ha tenido muela difusiín en el 
mundo. Hrdlicra, al describir uno de la isla Sania Cruz, en California, ha 
reseñado los conocimientos que se tenían hasta enloncss s.

Aunque. no tenga una relación inmediata, conviene recordar los cráneos 
grabados que se encuentran en la isla de Pascua *,  los cunees han estado 
ligados a un poder sobrenaturaI que obraba para .aume^i^t^ los productos 
alin^et^c^i^i^r^s, en especial la puesta de huevos de gallina

Resumen. — Los cráneos descriposs provécum de cenlenierios indígenas situa­
dos a orillas del océano AtlánlÍOT en la región de San Blas. El inUrr^ cienlílifo 
de los mismss radía en la de haber sido decoradss con divesoss
colores durante una ceremonia de carácter relig’ioso, previa a su sepelón defini­
tivo. Por las crónícss de los misionr^'M de la Compañía de Jesús se puede indi- 
vidmrlia^r a estos aborigmra como los pobladoees del sur de las de
Mendoza Sán Luss.

• Ales Hrdlicka, The pniniing of human bones among rhe indians, en Anual report of the 
Burd of Regento of the Sniillisui^^^ inslrUrlion..., jar ihe yearending June 30, 1904. Report 
of lie U. S. Naliunal Museiun, 607 y siguientes; Wsshingten, igoa.

• Waterr Knocue, Cráneos marcados de la isla de Pascue, en Revista chilena de Historia 
y Geografía, XII, 3H4; Saniiago de Chile, igiá; Walter Knoche. Die Oslerinsel, aiá y 
siguiente, figura 5o; Coneepcíón, igaa; Gualterio Looser, Dos cráneos marcados y otros 
objetos de la isla de Pascua, en Rei'^to chilena de Hsstor¡a nalural, afio XXXI,. i3a y siguien­
tes; Saniiago, ia8.

• Routledge Scoresbv, Tle yiyítery of Pastor Island. Tle Sioy of au Expedilion; :>4oy 
siguientes; London, igig; según MartIn Gusinde, Bibionjanfia de la isla de Pascirn, en 
Pl¡blCncri<iPM del Museo de Einotogía y A^nloopolo^ de Chile, 11, a88 y siguientes; Saniiago 
de Chile. 1911.

17 de octubre de ig38.

Revista dbi. Museo oe La Plata (Nueva serie). Ionio I : Antropología, a3 de noviembre de ig38



M. X. Vigxati, Cráneos pintados del cementerio indígena de San lilas Lámixa I

i. Médano cementerio en la» proiimidadca del Punto Bermejo, San Vista gemral, Sobra el liurizotilc
a la derecha, la baliza La Pirámide

a. Vista de detalle



M \jGNATI, Ci’áneiiS piulados del eeineiilerio indígena de San Blas Lámixv II

i. Formo en que «parecen los entierro»

a. Durante ios excavaciones ; el piso <lc la trinchero es el nivel hábil nal en que aparecen los resto» humanos



M. A. \ignati, Cráneos pintados del cementerio indic/enn de San Blas Lámina III

I. Oíros hallazgos

a. Restos «le una visita depredatoria por los habitantes de San Illas
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